
  



EL NOMBRE DEL REY 
El Cristo 

Lucas 2:8-20 
 

APROVECHEMOS LA LUZ DEL UNGIDO, EL MESÍAS, EL CRISTO 
…y la gloria del Señor los rodeó de resplandor; … No tengan miedo. …que os ha nacido hoy, en la 

ciudad de David, un Salvador, que es CRISTO el Señor. 
Lucas 2:8-20 

 
Hacemos bien en adornar las calles, las plazas y los jardines de nuestra ciudad. Cuando El Señor 
nació se manifestó a la gente sencilla y humilde de las plazas y camellones. Si hubiera venido en 
nuestro tiempo, una cosa es segura, no hubiera aparecido en Bellas Artes, ni en el Palacio Nacional, 
ni en Chapultepec, ni en los Pinos. De seguro se hubiera manifestado en la Merced, la Central de 
Abastos, la estación del Metro o en la esquina principal de nuestro barrio. La comisión de publicidad 
celestial enviada por nuestro Dios a la Tierra rodeó de resplandor a lo que hoy serían choferes del 
metro caminando rumbo a su casa, taxistas, veladores, albañiles que se tuvieron que quedar a 
terminar la obra, taqueros trasnochados, amas de casa buscando a sus esposos que no han 
regresado, gente trabajadora que camina cansada de regreso a su casa después de un día de 
trabajo, vagabundos, niños de la calle. El perfil concreto sería: aquellos a los que un gobernante, 
un poderoso o un famoso no invitaría a su casa. Y no se trata de discriminación a los de arriba (en 
el aspecto socioeconómico) sino del establecimiento del límite, como si dijera, de los de más abajo 
para arriba, todos caben. Nos habla de accesibilidad, nos habla de gracia, nos habla de una invitación 
universal. 
Analicemos las circunstancias de este resplandor de Luz que proclamó su llegada y apliquémoslo a 
nuestras circunstancias. 
 
LUZ QUE ILUMINA LAS CALLES DE NUESTRO BARRIO 
8 Había pastores en la misma región, que velaban y guardaban las vigilias de la noche sobre su 
rebaño. 9 Y he aquí, se les presentó un ángel del Señor, y la gloria del Señor los rodeó de 
resplandor; y tuvieron gran temor.  
Cientos de ovejas apelotonadas entre las rocas de un aprisco reflejando con la blancura de su lana 
los tenues rayos de la luz de la Luna eran un espectáculo cotidiano en esa región y en esas fechas. 
Una fogata por ahí, en donde los pastores convergían para contar sus historias, sus penas y sus 
canciones de esperanza, era un asunto de todos los días. Sus diálogos tan sencillos como 
importantes: 
Josafat: Ya no saben qué inventar para arruinarnos la vida, con el asunto ese del censo nos hicieron 
gastar tiempo, dinero, esfuerzo, como si la cosa no estuviera ya tan difícil. 
Eliel: Si sirviera para algo bueno, pero solo sirve para cobrarnos los impuestos como ellos quieren. 
Josafat: Necesitamos un cambio. 
Eliel: Pero, ¿cuál cambio? Si desde nuestros tatarabuelos estamos igual. Lo que nos dice el Rabino 
en la Sinagoga me gusta mucho: El Mesías que viene, una revolución que nos ayudará a tener justicia 
y libertad de los opresores, gozo y felicidad, pero son solo palabras y nomás no pasa nada de eso. 
Josafat: Que tengamos esperanza nos dice. Yo en ocasiones como que ya no espero nada. Mi padre 
se murió esperando y mi abuelo también. 



Eliel: Bueno, pero por lo menos tenemos nuestro rebaño cada quien y de hambre no moriremos, 
pero sí que hace falta un cambio, eso sí. 
 
Qué tal que analizamos esta historia en nuestro contexto: 
Pepe: ¿Cómo le fue compadre?, ¿cuánto sacó? 
Felipe: Pues solo para la cuenta, a estas horas y con la inseguridad, ya no hay tanta gente en la calle. 
Pepe: Yo gasto más en pasajes que lo que me dan de raya. Ya ni como en la obra, mejor me aguanto 
el hambre y regreso a comer a la casa. 
Felipe: Pero eso sí, los gobernantes se la pasan viajando y comprando casas cada vez más grandes 
y a nosotros que nos lleve el porcino. 
Pepe: Hace falta un cambio. 
Felipe: Pos sí, pero ¿quién lo va a realizar? 
Pepe: Eso sí no sé, porque nosotros, pos ¿cómo, o con qué? 
Felipe: Yo por eso ya ni voy a la iglesia, puros cuentos y no pasa nada. 
Pepe: No hay que perder la esperanza compadre. Es mejor creer que algo va a mejorar que estar 
amargados desde ahorita hasta después. 
 
De pronto las luces de neón de la marquesina de un negocio se apagan y sobre el techo de las casas 
aparece un grupo de seres luminosos que dicen: 
10 Pero el ángel les dijo: No tengan miedo. Miren que les traigo buenas noticias que serán motivo 
de mucha alegría para todo el pueblo. 11 Hoy les ha nacido en la ciudad de David un Salvador, que 
es Cristo el Señor. Eso sí sería todo un suceso. Pero debemos entender lo siguiente: 
Eso fue lo que sucedió en Belén hace más de dos mil años y eso es lo que sucede en nuestro 
contexto todos los días, porque El Señor está con nosotros y tiene palabras de salvación.  
 
LA LUZ QUE NOS DESCUBRE DÉBILES PARA HACERNOS FUERTES 
… y tuvieron gran temor. 10 Pero el ángel les dijo: No temáis; porque he aquí os doy nuevas de 
gran gozo, que será para todo el pueblo…  
Cualquiera de nosotros se hubiera espantado igual que aquellos pastores. Las cosas diferentes nos 
causan temor y muchísimo más si se trata de asuntos sobrenaturales. Y aunque el miedo es una 
sensación no agradable, puede cumplir un propósito beneficioso en nuestra vida, por ejemplo: 
La Luz del Cristo de Dios nos recuerda nuestra debilidad, incapacidad y limitada existencia.  
Es bueno de vez en cuando reconocer estas cosas. Sentirnos poderosos, capaces y seguros no solo 
no es adecuado, es peligroso. Todos los que hemos experimentado la noticia de tener una 
enfermedad crónica incurable sabemos lo siguiente: la noticia no nos mata, si acaso nos fortalece, 
porque nos ayuda a confiar más en Dios. 
La Luz del Cristo de Dios nos recuerda que Él vino a nosotros y está con nosotros.  
La respuesta al temor humano es la gracia de Dios. Debemos recordar que la base para no temer 
no es nuestra capacidad ni nuestros atributos, sino la capacidad de Dios y sus atributos para 
cuidarnos y bendecirnos.  

• No se trata de una exhortación a ser valientes, sino de una exhortación a ser creyentes.  

• No se trata de un reto a declarar que podemos, sino un desafío a reconocer que Dios se 
agiganta en nuestra pequeñez y muestra su poder en nuestra debilidad. 

La Navidad, como ningún otro evento en la historia, trajo a los seres humanos la Luz de la 
seguridad y la confianza. “Si Dios está por nosotros, ¿quién contra nosotros?” 
 



Así que, si hay cosas en la vida que nos hacen atemorizarnos, aprovechémoslas para reconocer 
nuestra debilidad y para buscar más a Dios. 

• El Cristo de Dios, es decir, el Mesías prometido, El Ungido de Dios, vino a la Tierra, 
precisamente para hacer algo que nosotros no podemos hacer: Salvarnos.  

• Así que, la experiencia de ser atemorizados ante lo desconocido, ante el futuro, ante los 
problemas, es una buena experiencia, porque nos ayuda a confiar en el que vino a 
rescatarnos. 

Dejemos que la Luz del Cristo de Dios ilumine nuestra consciencia y nos haga recordar nuestra 
limitación, pero también nos ayude a aceptar su poder y gracia. 
 
LA LUZ QUE ILUMINA DE VERDAD 
11 que os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es CRISTO el Señor.  
Un lugar común en la literatura universal es: la idea de “el elegido”. En toda historia hay una 
expectación por la llegada de alguien extraordinario, heroico, superior, diferente, superdotado que 
ha de venir para cambiar la situación desventurada del presente. Se trata de una esperanza sin la 
cual, la sociedad no podría salir adelante. Como decía la canción con la que Yuri ganó en el concurso 
de la OTI: siempre vendrán tiempos mejores. Por eso es que, los seres humanos creamos historias, 
o nos gozamos en las historias que otros crean, para mantenernos vivos. Veamos algunos ejemplos 
actuales: 

• Neo en Matrix era el elegido para liberar a los humanos del poder de las máquinas.  

• Frodo en el Señor de los Anillos era el elegido para destruir el anillo de poder que mantenía 
al mundo en oscuridad.  

• Anakin Skywalker en Star Wars era el elegido para traer equilibrio a la fuerza y destruir el 
lado oscuro. Al fallar él, la esperanza se centró en Luke y después en Rey.  

• Harry Potter era el elegido para darle el golpe final a la magia oscura destruyendo a 
Voldemort.  

• El Chapulín Colorado, el defensor de los sencillos, pobres, débiles y torpes. 
Es decir que, los seres humanos, para no morir de tristeza, desarrollamos una esperanza muy 
grande en que “algún día”, “alguien”, vendrá a salvarnos, y lo reflejamos en las historias que 
contamos. El asunto es que:  

• Verdaderamente necesitamos un Mesías, un Elegido, un Salvador. 

• Y Dios ha puesto esa convicción en nuestro corazón para que lo busquemos.  

• El problema es que algunos, en lugar de buscarlo, se lo inventan de acuerdo con sus gustos 
personales y se pierden del verdadero. 

• Muchos, la mayoría, se conforman con el elegido de fantasía y se pierden del verdadero. 
La Biblia es muy clara y nos confronta con esta verdad:  

• El único Elegido, Salvador y Mesías real es El Señor Jesucristo.  

• A diferencia de: Neo, Harry Potter, Anakin Skywalker, Frodo Baggins… Él es El Cristo de 
Dios, El Ungido, El Mesías prometido. 

Cristo es la palabra griega, Mesías es la traducción al hebreo y El Ungido es la palabra en español, 
para definir la identidad del que nació en Navidad. 

• El enviado de Dios. 

• El capacitado, ungido, dignificado, aprobado, nombrado y dotado por Dios para salvarnos.  



Aquel que Nació en Navidad es El Cristo de Dios: Es el verdadero, El único, El auténtico, El “no hay 
otro”, El infinitamente superior, El “sine qua non” de todo en la vida. “Sin Él no hay nada”. 
Recibamos y experimentemos de Él la única y verdadera Luz. 
 
LA LUZ QUE GUÍA NUESTRA VIDA CON CLARIDAD Y SENCILLEZ 
12 Esto os servirá de señal: Hallaréis al niño envuelto en pañales, acostado en un pesebre.  
No se trata de un gran discurso, sino de una noticia sencilla y fácil de entender. ...Que os ha nacido 
hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es CRISTO el Señor… Y Esto os servirá de señal: 
Hallaréis al niño envuelto en pañales, acostado en un pesebre.  

• Lo único que hace difícil para el ser humano el mensaje de la salvación, es la arrogancia 
de la incredulidad, el orgullo de la indisposición para buscar a Dios y la desfachatez de 
ignorar las terribles y nefastas consecuencias de hacerlo así.  

• No hay historia más sencilla y clara que la Navidad para ilustrarnos a los seres humanos 
el gran amor de Dios, su gracia maravillosa y su eterna misericordia. 

No nos compliquemos la vida inventando controversias, reflexiones filosófico-religiosas 
complicadas, como dicen en mi rancho: “pa qué tanto brinco estando el suelo tan parejo”. 
Vivamos y compartamos la sencillez de la fe y La Luz que se nos trajo en Navidad.  
 
LA LUZ QUE SE CONVIERTE EN HIMNO  
13 Y repentinamente apareció con el ángel una multitud de las huestes celestiales, que alababan 
a Dios, y decían: 14 ¡Gloria a Dios en las alturas, Y en la tierra paz, buena voluntad para con los 
hombres! 
El texto no dice que los ángeles cantaron, y la verdad es que, en ninguna parte de la Biblia se dice 
que los ángeles canten. Lo que sí está claro es que dan “ángelus” es decir, mensajes. Son mensajeros 
de Dios, y en este caso, su mensaje es una profecía llena de esperanza que nos dice tres cosas: 

• Que Dios todo lo puede y a pesar de lo que suceda en el mundo, Él sigue estando al control.  

• Que Dios se acerca a nosotros a ras de tierra. Es decir, que es Emanuel.  

• Que se complace en bendecirnos. Que somos la razón de su amor y su gracia. Que ha 
escogido bendecirnos. La palabra que se traduce “buena voluntad” es la misma palabra que 
se escuchó de parte de Dios en el bautismo del Señor, cuando dice que Dios tiene 
complacencia en su Hijo.  

A nosotros, no nos importa mucho si los ángeles cantaron o solo profetizaron, nosotros hemos 
convertido esa declaración en un himno que nos da dirección para vivir.  
 
LA LUZ QUE NOS LLAMA A EXPERIMENTAR 
15 Sucedió que cuando los ángeles se fueron de ellos al cielo, los pastores se dijeron unos a otros: 
Pasemos, pues, hasta Belén, y veamos esto que ha sucedido, y que el Señor nos ha manifestado.  
Algunas vez, el pastoreo había sido la actividad fundamental de los hebreos, pero en ese tiempo, se 
dedicaban a otras cosas como la agricultura y la artesanía y el comercio. Se dice que en ese 
momento de la historia, los pastores de ovejas no tenían buena reputación. Por ley, no se les 
permitía ser testigos en un juicio, de acuerdo con las leyes romanas. Se les identificaba como 
personas poco higiénicas y nada religiosas. Esto nos ayuda a entender, una vez más, la gracia de la 
búsqueda amorosa del Señor de todo ser humano. 
 
Ahora bien, después del susto ¿qué hicieron aquellos pastores? 
 



• Se dejaron llenar de la Luz del Cristo que había nacido. 

• Posiblemente no lo entendían todo, pero sí entendieron que debían ir a encontrarse con 
Él. 

• Como enseñan las pastorelas, quien busca a Dios, siempre lo encuentra. 
Nos toca hacer lo mismo, vayamos al Señor y Cristo y dejemos que nos llene de su Luz.  
 
LA LUZ QUE SE VIVE EN LA INTIMIDAD 
16 Vinieron, pues, apresuradamente, y hallaron a María y a José, y al niño acostado en el 
pesebre. 17 Y al verlo, dieron a conocer lo que se les había dicho acerca del niño. 18 Y todos los que 
oyeron, se maravillaron de lo que los pastores les decían. 19 Pero María guardaba todas estas 
cosas, meditándolas en su corazón.  
No estamos seguros de que todos aquellos que fueron testigos de la llegada del Señor a la Tierra se 
hayan convertido en sus seguidores. En los evangelios leemos que 33 años después, El Señor entró 
un domingo a Jerusalén entre alabanza, el viernes por la madrugada fue condenado entre injurias. 
Posiblemente algunos de aquellos seres humanos sencillos y llenos de fe se convirtieron en 
seguidores de la verdad, tal vez otros solo fueron curiosos que participaron superficialmente al ser 
testigos de un milagro que nunca se atrevieron a experimentar. Eso mismo pasa el día de hoy. Sin 
embargo, de una cosa sí podemos estar seguros: Pero María guardaba todas estas cosas, 
meditándolas en su corazón. Ella hizo algo que todos debemos hacer.  

• Debemos guardar la historia: aprenderla, reflexionarla, hacerla nuestra. 

• Debemos meditar en lo profundo de nuestro corazón: no es solo una tradición, ni una 
circunstancia, es “el plan maravilloso de Dios”. 

• No seamos solo observadores del milagro, ¡vivámoslo! 
Más allá de los regalos, las visitas, los buenos deseos, la comida, las lindas experiencias religiosas, 
experimentemos la Luz del Cristo de Dios que se nos ha acercado.   
 
DESAFÍO A ENCONTRAR LA LUZ DE CRISTO EN EL METRO 
20 Y volvieron los pastores glorificando y alabando a Dios por todas las cosas que habían oído y 
visto, como se les había dicho. 
-Abuelo-, dijo la nieta, -hoy estás más malhumorado que de costumbre-. El abuelito cascarrabias, 
pensó por unos instantes y después dijo: - no es cierto, estoy igual que siempre, solo que ustedes 
están más alegres que nunca y se me nota más-. También en su familia hay un “Grinch” que hace 
todo lo posible por no contagiarse del gozo de la Navidad. 
Para finalizar, meditemos con seriedad en el gozo de la vida cristiana que nos presenta la idea 
central de nuestro texto: … y tuvieron gran temor. 10 Pero el ángel les dijo: No temáis; porque he 
aquí os doy nuevas de gran gozo, que será para todo el pueblo… 
No sé porque hay cristianos que insisten en darle mala fama al cristianismo, hablando de la fe y del 
ser discípulo de Jesús como algo muy difícil. La única idea que se me ocurre, es que quieren presumir 
de valientes, de fuertes o de heroicos. Yo me pregunto: ¿no es más difícil vivir sin Cristo?, ¿seguimos 
a Cristo solo porque es correcto?, ¿es el cristianismo una condena o una bendición? De verdad no 
entiendo por qué nos empeñamos en darle tan mala fama a nuestra fe. 
Esta idea está tan arraigada en nosotros, que la podemos escuchar por donde quiera. Muy seguido 
escucho frases como las siguientes:  

• “Perdonar es muy pero muy difícil, pero hay que hacerlo”, yo respondo: lo más trágico y 
difícil de la vida es vivir sin poder perdonar.  



• “Dejarse transformar tiene un alto costo”, yo respondo: lo más costoso de la existencia es 
ser siempre el mismo.  

• “Obedecer a Jesús puede costarte la vida”, yo respondo: vivir alejado de Jesús es perder 
la vida por completo y para siempre en el infierno. 
 

Sinceramente creo que debemos adquirir un nuevo vocabulario en nuestra vida, pero este nuevo 
vocabulario debe ser una nueva y revolucionaria manera de vivir, y la Navidad nos permite todas las 
posibilidades para lograrlo. Podemos hacer un recorrido por toda Biblia y notaremos una cosa muy 
importante: la Navidad, es decir, la encarnación de Dios es gozo para los seres humanos que nos 
encontramos con Él. Y el gozo al que se refiere en este pasaje, no es ese gozo superficial y 
momentáneo que tienen algunos, ¡No señor! No se trata de esa euforia pasajera que cualquier 
circunstancia puede opacar. Se trata de una alegría permanente, de una experiencia de felicidad y 
plenitud que solo Jesús puede darnos. Algunos pasajes de la Biblia se traducen a nuestro castellano 
con los conceptos gozo o alegría, pero siempre se referirán a esa experiencia integral de la vida que 
solo con Dios podremos vivir. 

• Dios nos ofrece su presencia con alegría. Jehová está en medio de ti, poderoso, él salvará; 
se gozará sobre ti con alegría, callará de amor, se regocijará sobre ti con cánticos. Sofonías 
3:17. Una cosa está clara: Dios es un Dios alegre, se goza, se regocija en nosotros. Si alguien 
te ha hablado de un dios triste, adusto, serio, intolerante, etc., no te ha hablado del Dios de 
la Biblia. 

• Dios no solo se alegra, sino que, provoca alegría. Porque tan pronto como llegó la voz de 
tu salutación a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. Lucas 1:44. Aún no 
había nacido El Señor y ya estaba haciendo alegrarse a su primo Juan El Bautista en el vientre 
de su madre. 

• La primera Navidad es el nacimiento del gozo y la alegría. Y tendrás gozo y alegría, y 
muchos se regocijarán de su nacimiento. Lucas 1:14. Podemos decir que, antes de la 
primera Navidad, teníamos razones para la tristeza, pero ahora, tenemos una razón 
fundamental y poderosa para el gozo y la plenitud: “Dios con nosotros”. 

• Encontrar a Jesús en nuestra vida es encontrar la plenitud. Y al ver la estrella, se 
regocijaron con muy grande gozo. Mateo 2:10. Se trata de una alegría permanente que te 
da valor para hacer locuras y hazañas extraordinarias, como la de los sabios de oriente, y te 
parece algo insignificante. 

• A Jesús se le describe como alguien superdotado de alegría. Has amado la justicia, y 
aborrecido la maldad, Por lo cual te ungió Dios, el Dios tuyo, Con óleo de alegría más que 
a tus compañeros. Hebreos 1:9. En nadie puede haber más alegría (en el sentido de gozo y 
plenitud del que estamos hablando) que en Jesús. 

• La salvación misma que se nos ofrece en Cristo es una experiencia llena de gozo. 24 Y a 
aquel que es poderoso para guardaros sin caída, y presentaros sin mancha delante de su 
gloria con gran alegría, 25 al único y sabio Dios, nuestro Salvador, sea gloria y majestad, 
imperio y potencia, ahora y por todos los siglos. Amén. Judas 24-25. 

Por todo ello, les propongo: ¡Vivamos el gozo de la Luz de Cristo 24/7/12/3651/4! 
 
Dicen los que saben de esto, que las horas pico en el Metro, cuando miles de personas van y vienen 
con apuro, con cansancio y con estrés a sus casas, trabajos, etc., son los momentos en que los seres 
humanos más solos nos sentimos. Cada persona está rodeada de otras miles, se respira el aliento 



de otros y su ropa roza con cientos de desconocidos, sin embargo, cada quien se siente en la más 
profunda soledad. Sin embargo, siempre hay sus excepciones, ¿por qué? Porque siempre hay gente 
que camina acompañada del Señor, esa gente es la que realmente sabe lo que significa la Navidad. 
Es bueno venir al Templo, porque encontramos a otros que siguen al mismo Señor que nosotros 
seguimos, pero seguir al Señor es un asunto de cada uno, de todos los días, de cada instante. 
Podemos encontrarnos con Dios en la calle, en el taxi, en el trabajo, en el desierto y en la cumbre 
de una montaña. Caminar con Él, hablar con Él a cada instante, es experimentar cada día al “Dios 
con nosotros” Emanuel que nació en Navidad. Aprovechemos, vivamos y compartamos la Luz del 
Cristo de Dios que se ha acercado para salvarnos, y entonces sí, digamos ¡Feliz Navidad!  
 

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero 
Domingo 22 de diciembre de 2024 

 
 


